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VISITAS RECOMENDADAS EN LA ETAPA

• Alpandeire
• Necrópolis Megalítica de 
      Encinas Borrachas

UNA VISIÓN DE CONJUNTO

E sta etapa y la siguiente comparten unas mismas señas de identidad 
geográficas, al discurrir por el valle del río Guadiaro, más encajado en 
angosturas en esta etapa y formando grandes aterrazamientos en la si-

guiente, por lo que ambas también comparten sus hitos históricos. En ambas, 
la presencia humana se remonta al Paleolítico Medio, con bandas de cazadores, 
pescadores y recolectores neandertales, recorriendo el valle en busca de caza, 
pesca y otros alimentos. 

En los últimos momentos del Paleolítico, grupos de Homo sapiens continúan 
recorriendo el valle de primavera a otoño para llegar a la Cueva de la Pileta, 
lugar que previsiblemente actuará durante milenios como punto de encuentro y 
relación de estas comunidades.

Cuando aparecen las primeras actividades de producción (la agricultura y la 
ganadería), se siguen ocupando las cuevas de las sierras de Benaoján, del Palo 
y Blanquilla, pero también aparecen poblados al aire libre a pie de estas monta-
ñas, que se van generalizando a partir de la Edad del Cobre y que son el hábitat 
usual en la Edad del Bronce. El Megalitismo también tiene manifestaciones en 
la zona con el Dolmen de Encinas Borrachas (Alpandeire) o el Dolmen de la 

25.BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR

 ETAPA 25
• Benaoján - Jimera de Líbar •

• Cueva de la Pileta
• Torre de Sejima
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Giganta (Ronda).

El valle del Guadiaro presenta yacimientos en sitios claves como Cerro Gordo 
o la Dehesa de la Fantasía (Cortes de la Frontera), ocupados en momentos 
prerromanos pero que siguen estándolo en época romana. No obstante, serán 
las propias márgenes del río Guadiaro las más pobladas durante el Imperio, 
debido al potencial agrícola de sus tierras y por constituir el paso natural desde 
el litoral hacia Ronda y el interior de la Bética-

Durante la Edad Media, la etimología del propio Benaoján aporta pistas sobre el 
origen clánico beréber de la población. Tras la conquista castellana, en 1484, 
las alquerías de Benaoján y Montejaque son dadas en calidad de señorío al 
conde de Benavente. En la posterior rebelión mudéjar de 1501, ambos lugares 
siguen manteniendo su población morisca, pero la rebelión de 1570 supondrá 
su expulsión definitiva y serán repobladas con cristianos viejos.

La historia más reciente ha dejado marcados en el siglo XIX algunos hitos his-
tóricos muy significativos: la Guerra de la Independencia, con las guerrillas ju-
gando un papel clave en el desenlace de la invasión francesa; el bandolerismo, 
con los pasos angostos y la Cueva del Gato como escenarios que han quedado 
inmortalizados por el arte; finalmente, la construcción del Ferrocarril Algeci-
ras-Bobadilla, vertebrando el eje de comunicaciones histórico de la comarca.

RECORRIENDO LA ETAPA ción, al estar situado junto a esta im-
portante vía de trashumancia que es 
la Cañada Real, y por la importancia 
de los recursos hídricos del manan-
tial de los Cascajales. 

Las vistas al este-nordeste desde el 
punto de partida de la etapa, descu-
bren a una distancia inferior a 2 ki-
lómetros un cerro que se eleva hasta 
los 674 metros. Es el lugar donde 
se ubican los restos del paño sur de 
una torre de planta cuadrangular, co-
nocida como Torre del Moro o Torre 
de Sexima (o Sejima). La torre, que 
conserva su altura original, tuvo en 
origen dos plantas abovedadas, es-
tando además rodeada de una cerca 
de mampostería, hoy desaparecida.

BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR25.

D esde la estación de Benao-
ján, la etapa discurre hasta 
llegar a la estación de Jime-

ra de Líbar por la Cañada Real de Gi-
braltar, recorriendo un bello sendero 
en paralelo al río Guadiaro. Todo el 
trayecto estará acompañado por el 
trazado del ferrocarril que comunica 
Algeciras con Bobadilla.

El origen del núcleo urbano de la 
estación de Benaoján está asociado 
a esta infraestructura ferroviaria. 
No obstante, el lugar ha presen-
tado desde antiguo cierta ocupa-

Benaoján, Sejima y los molinos
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Tanto por su estructura, como por 
la presencia en sus alrededores de 
fragmentos de tégulas y otros ma-
teriales cerámicos, se ha propuesto 
que el lugar podría corresponder a 
un asentamiento tardoantiguo de 
carácter residencial y agropecuario, 
controlando el paso hacia Ronda por 
el Valle del río Guadiaro. Se añade a 
esta propuesta, una cita que recoge a 
través de un dibujo Cristóbal Medina 
Conde en 1772; se trata del hallazgo 
en un lugar cercano a este sitio de 
un ladrillo tipo Bracario (como los 
citados en la etapa 23), que puede 
datarse entre los siglos V y VII.

Aunque en menos cantidad, entre los 
materiales localizados en superficie 
aparecen además restos de cerámi-
ca medieval del siglo XIII, por lo que 
algunos autores también relacionan 
la torre y el asentamiento (probable-
mente reaprovechados) con la alque-
ría andalusí de Abçegina (u Ocegina), 
una de las dos alquerías, junto con 
la de Çohayren y el propio Benaoxan, 
que citan las fuentes como existentes 
en término de Benaoján. La etimolo-
gía de Abçegina parece estar relacio- 
nada con las tribus bereberes de los 
Awsaŷa.

Torre de Sejima, Benaoján (JMCA)

Ladrillo tipo “bracario”, Ronda (JMCA)

Tras la caída de Ronda el 22 de mayo 
de 1485 a manos de las tropas cas-
tellanas, cayó también el castillo de 
Benauxan (Benaoján). Las alquerías 
de Benaoján y Montajaque, situadas 
al oeste de Ronda, fueron dadas en 
señorío en 1492 a Rodrigo Alfonso 
Pimentel, IV conde de Benavente, 
como recompensa por los servicios 
prestados a la Corona de Castilla 
para la conquista del reino nazarí de 
Granada, pues había estado presente 
en la toma de Ronda. Posteriormente, 
ambos lugares pasaron a la Casa de 
Alba a través del matrimonio de la 
hija del conde de Benavente (Beatriz 
Pimentel, II Señora de Benaoján) con 
el hijo del duque de Alba.

En 1538, Fernando Álvarez de Toledo, 
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III duque de Alba, hijo de Beatriz Pi-
mentel, heredero del señorío después 
de la muerte de su madre, obtuvo au-
torización de la Corona para enajenar 
de su mayorazgo ciertos bienes, en-
tre otros, las dos poblaciones serra-
nas, pasando estas a ser propiedad 
de don Luis de Guzmán, II conde de 
Teba, que las adquirió por un valor de 
9.848.362 maravedíes. En 1557, Fe-
lipe II concedió el título de marqués 
de Ardales a Luis de Guzmán, que 
ostentó el título hasta su muerte, en 
1592, pasando su hijo Juan Ramírez 
de Guzmán a ser señor de Benaoján, 
III conde Teba y II marqués de Arda-
les. 

Benaoján, como parte del señorío 
de la villa, el condado de Teba y el 
marquesado de Ardales, fue pasando 
a los distintos descendientes de la 
familia Guzmán hasta 1612, fecha 
en la que el último Guzmán tuvo que 
subastar el señorío para pagar a sus 
acreedores, siendo comprado por 
25.000 ducados por Luis Castrillo.

A mediados del siglo XVIII el señor 
de Benaoján sigue siendo un miem-
bro de la familia Castrillo: Cristóbal 
Castrillo y Fajardo. En las respuestas 
del Catastro de la Ensenada que se 
envían en 1751 desde Benaoján, fi-
gura que la villa tiene algo menos de 
1.000 vecinos, 200 casas y tres mo-

linos. En esta mitad del siglo XVIII, en 
este entorno de la estación situado 
fuera del casco urbano de Benaoján, 
solo existen dos molinos harineros y 
dos casas habitadas, ambas situadas 
en la margen derecha del Nacimien-
to. Junto a una de estas casas se 
sitúa el Molino del Marqués, el 
más antiguo del término, un molino 
harinero hidráulico de cubo con dos 
piedras de moler, que aún hoy puede 
observarse en la margen opuesta del 
Guadiaro, en estos primeros metros 
de la ruta. La etapa anterior ha pasa-
do junto al Molino de la Estacada 
del Marqués, un molino de aceite 
que, como los harineros, también era 
propiedad del señor, ahora marqués 
de Cuevas del Becerro. Todos los ve-
cinos del señorío estaban obligados a 
moler el trigo o la aceituna en estos 
molinos.

Benaoján es fundamentalmente en 
esta mitad del siglo XVIII un pueblo 
agrícola que cultiva cereal, aunque 
también tiene olivares, cultivos de 
regadío y algo de viñas. Además, 
explota forestalmente sus “montes 
de bellota” y se dedica también a 
la ganadería, principalmente al ga-
nado lanar y caprino (en sus zonas 
serranas), pero también al porcino y 
vacuno.

En el interesante croquis de Bena-
lauría que probablemente hiciera su 
cura hacia 1780 y mandara como 
respuesta a la petición del cartógrafo 
Tomás López (etapa 27), figura el 
puente en la villa de Benaoján para 
cruzar el río aquí, donde se ubica 
la actual estación; Pascual Madoz

Piedras de molino, estación de Benaoján (JMM)
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también cita este pontón en 1850.

El río Guadiaro tiene en el inicio de 
la etapa la importante aportación 
hídrica del manantial de los Casca-
jales (El Nacimiento), que justifica 
la localización de estos molinos hi-
dráulicos en el entorno y los nume-
rosos que se construyen en épocas 
siguientes. Madoz refiere 2 molinos 
de aceite y 8 harineros. Por su parte, 
el Nomenclátor del 1860 relaciona en 
Benaoján hasta 9 molinos, la mayoría 
en las inmediaciones entre el casco 
histórico y la estación.

Algunos de estos molinos históricos 
han desaparecido o han sido adap-
tados para su uso residencial. Otros 
todavía subsisten con desigual es-
tado de conservación (Molino de las 
Cuatro Piedras, Molino del Máximo, 
Molino de Cecilio, etc).

Benaoján ha experimentado un gran 
crecimiento a mediados del siglo XIX, 

Molino del Santo, Benaoján (FJVR)

Vistas de Benaoján desde la estación de ferrocarril (JMM)

descrito  por Madoz cuando refiere 
que es una villa con 500 casas y 
2.337 vecinos. Produce cereales, 
legumbres, higos, cerezas, peras, 
membrillos y nueces, y exporta acei-
te. Por tanto, las tierras de cereal y 
los olivares siguen siendo el paisaje 
predominante en este siglo XIX (lo 
cual justifica la existencia de nu-
merosos molinos), salvo por la zona 
forestal montuosa de encinas y queji-
gos que se eleva hacia la citada Torre 
de Sexima, y las zonas de viñas que
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estarían situadas en la parte norte 
del término municipal.

Al inicio de la etapa, tras salir de 
la estación se localiza en la parte 
derecha del camino el Molino de 
Cecilio, un molino harinero hidráu-
lico de los antes citados, que ha sido 
recientemente rehabilitado. Casi in-
mediatamente después se pasa junto 
a la Venta de María Joaquina, que 
justificaba su ubicación junto a esta 
importante vía de comunicaciones 
que es la Cañada Real, proporcionado 
alojamiento y comida a los viajeros 
que la recorrían.

A 800 metros de iniciar la etapa, en 
la margen opuesta del río aparece el 
caserío del Cortjio de Fresnadillo, 
repartido a ambos lados de la vía del 
ferrocarril. Poco después, en el kiló-
metro 1.5, la etapa pasa junto a los 
restos de la que fue la venta-cortijo 
del Agua, construida en el segundo 
cuarto del siglo XX; pese a su estado 
ruinoso, estuvo en funcionamiento 
hasta la década de 1990.

No es casual la ubicación de la ven-
ta-cortijo del Agua, situada junto al 
lugar donde el arroyo del Moro (o del 
Agua) afluye al río Guadiaro, pues 
en este punto, un camino histórico 
vadeaba el Guadiaro para pasar a la 
margen derecha, cruzar la vía en las 
proximidades del Cortijo de Fresna-
dillo anteriormente citado, y dirigirse 
directamente a Benaoján. La car-
tografía de 1879 lo identifica como 
Camino de la Dehesa a Benaoján. De 
hecho, unos 200 metros después de 
este lugar, cuando el ferrocarril pasa

BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR25.

por el primero de los túneles de esta 
zona, puede visualizarse al otro lado 
del río el Caserío de la Dehesilla, 
bajo el Tajo de la Dehesa. Esta cons-
trucción, aunque hoy está reformada 
como vivienda residencial, mantiene 
todavía algunos de los elementos 
tradicionales que constituían la edi-
ficación agrícola que aparece en los 
mapas del siglo XIX, como la era. Su 
topónimo relacionado con la dehesa 
(o La Dehesilla, cercano a la Torre 
de Sexima) aparece recurrentemente 
citado en la documentación de Be-
naoján desde el siglo XV.

Venta-cortijo del Agua (JMM)

E n el kilómetro 2.7, la etapa 
tiene buenas vistas sobre un 
puente construido para sal-

var uno de los meandros que forma 
el Guadiaro, en este tramo entre las 
estaciones de Benaoján y Jimera de 
Líbar. 

El Ayuntamiento de Ronda dio los 
primeros pasos para sacar a la ciu-
dad del secular aislamiento al que le

El ferrocarril 
Bobadilla-Algeciras
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había sometido la Naturaleza el 10 de 
octubre de 1878, cuando acordó es-
tudiar si era factible su conexión con 
la línea Córdoba-Málaga a través de 
Bobadilla, encargando el estudio de 
la viabilidad del proyecto al ingeniero 
Carlos Lamiable y Watrin.

Lamiable, en contacto con el mar-
qués del Guadiaro y con Jorge Loring, 
quien ya tenía la concesión de la línea 
Córdoba-Málaga y había ejecutado el 
difícil paso por el Tajo del Gaitán (eta-
pa 20), decidieron cambiar el proyec-
to inicial por uno más ambicioso: una 
conexión ferroviaria entre Bobadilla 
y Algeciras pasando por Ronda, que 
resultaba especialmente interesante 
para la familia Larios, dueña del valle 
del Bajo Guadiaro, por atravesar sus 
colonias agrícolas en San Pablo de 
Buceite y San Martín del Tesorillo.

La Ley Especial de Concesión del Fe-
rrocarril desde Bobadilla a Algeciras 
por Ronda se promulgó el 5 de mayo

Ferrocarril Algeciras-Bobadilla a su paso por la Cueva del Gato (1892)

de 1887. Fue adjudicada a la socie-
dad londinense “Greenwood y Cía” el 
6 de junio de 1888, con una subven-
ción de 10.900.220 para el total de 
181,67 kilómetros de su recorrido. 

Para su ejecución se fundó la socie-
dad “The Algeciras (Gibraltar) Railway 
Company", iniciando las obras el 1 de 
septiembre de 1888, que discurrie-
ron con normalidad. El 13 de diciem-
bre de 1890 fue abierto al tráfico 
el tramo de Algeciras a Jimena de 
la Frontera y el 7 de septiembre de 
1891, el tramo de Bobadilla a Ronda.

Sin embargo, la compañía inglesa 
adjudicataria no pudo llevar el ferro-
carril a la frontera con Gibraltar, pese 
a tener el apoyo del Ayuntamiento 
de La Línea de la Concepción. El 17 
de octubre de 1891 el Ayuntamiento 
de Algeciras se dirigía a las Cortes 
para oponerse a esta ampliación, 
buscando no beneficiar los intereses 
de la plaza extranjera, aunque fue el
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Ministerio de la Guerra el más firme 
en su rechazo, ordenando al Ministe-
rio de Fomento que no se consintiese 
ni en ese momento “ni nunca”, la 
comunicación de la plaza enemiga de 
Gibraltar con la líneas de ferrocarril 
españolas.

Finalmente, el 27 de noviembre de 
1892 se abrió al tráfico ferroviario 
el tramo más difícil, el que discurría 
entre Ronda y Jimena de la Frontera, 
en paralelo al cual discurre la etapa.

BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR25.

Sierra de Benaoján (JMM)

E n el kilómetro 3.9, las vistas 
hacia el noroeste descubren 
en las faldas calizas de la 

montaña, al otro lado del río, la loca-
lización donde se ubica la Cueva de 
la Pileta, uno de los conjuntos pictó-
ricos de arte rupestre Paleolítico más 
interesantes de la Península Ibérica, 
del que se hablará en el apartado “Un 
poco más de historia”.

El Alto del Conio

En el kilómetro 4.1, la etapa cruza 
el arroyo del Águila (o Seco) por un 
puente de madera. Al oeste, las vías 
del tren salvan este mismo arroyo 
por un puente ferroviario. Al este, las 
vistas siguiendo el curso del arroyo 
aguas arriba descubren al fondo las 
cimas kársticas de los Altos del 
Conio, unas de las cumbres más 
altas de Jimera de Líbar. Estas cimas 
calizas aparecen en la cartografía del 
siglo XIX como Altos del Unicornio, 
aunque localmente son conocidas 
como Canchos del Conio. En este 
lugar han aparecido indicios cerá-
micos que apuntan a una ocupación 
indeterminada durante la Prehistoria 
Reciente, si bien también existe un 
asentamiento tardorromano posible-
mente relacionado con una actividad 
silvopastoril; correspondería a pe-
queños grupos concentrados en las 
alturas, huidos desde las explotacio-
nes señoriales de la meseta rondeña. 
Este asentamiento es probable que 
estuviese ligado al poblamiento que 
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se localiza en la cabecera del cer-
cano arroyo Audalaza, y al camino 
del Puerto de Encinas Borrachas, en 
funcionamiento desde época romana. 

Existe también en estos Altos del 
Conio, otro yacimiento bajomedieval 
alrededor de los restos de una torre, 
probablemente con función estraté-
gica, por estar tan cerca la frontera 
nazarí y dado que desde su empla-
zamiento se tiene un dominio visual 
completo sobre gran parte de la me-
seta de Ronda y el alto Guadiaro.

En el kilómetro 4.4, al otro lado del 
río, las ruinas del Cortijo del Parral 
indican que la etapa ya ha comenza-
do su paso por el término municipal 
de Jimera de Líbar.

El kilómetro 6.4 de la ruta coincide 
con el lugar donde se produjo el 19 
de enero de 1979 un impactante 
accidente ferroviario; fue en el punto 
kilómetro 98.7 de esta línea de tren, 
entre las estaciones de Benaoján y 
Jimera de Líbar. El suceso fue debido 
a los desprendimientos de rocas so-
bre la vía provocados por las intensas 
lluvias que habían caído aquellos días 
en la Serranía de Ronda. Motivó un 
aparatoso rescate de una de las dos 
locomotoras que conducía el tren ex-
preso Madrid-Algeciras, que cayó al 
río Guadiaro quedando parcialmente 
sumergida.

Hubo de montarse una gigantesca 
doble estructura metálica de 28 me-
tros de longitud, que se ancló sobre 
las vías del tren con una cimentación 
especial. Otra estructura transversal

se apoyaba en las dos primeras, fun-
cionando el conjunto como una grúa 
que permitió elevar la locomotora 
caída los casi 18 metros de desnivel 
entre el río y la altura de la vía, y des-
plazarla posteriormente hasta la vía 
del tren. El accidente no produjo víc-
timas y la maniobra de recuperación 
de la locomotora concluyó con éxito.

S imilar función estratégica al Alto 
del Conio tiene el yacimiento 
Las Lomicas, situado sobre el 

cerro que se levanta a la izquierda en 
el kilómetro 7 de la etapa, antes de 
cruzar el puente sobre la vía para lle-
gar a la estación de Jimera de Líbar. 
En la cima de Las Lomicas también 
existen restos de una posible torre 
de planta cuadrada de adscripción 
medieval que, al igual que la del Alto 
del Conio, ejercería de funciones de 
vigilancia sobre este camino.

En el kilómetro 7.3 de la etapa, ya 
próximo al final de la misma, el iti-
nerario pasa junto a las ruinas de la 
ermita Nuestra Señora de la Sa-
lud, del siglo XVIII, citada por Pascual 
Madoz en 1850 como “situada al pie 
de un montecillo, en donde según 
tradición se apareció dicha Virgen”. 
La Virgen de la Salud es la patrona 
de Jimera de Líbar; todos los años se 
celebra en el mes de mayo una rome-
ría en su honor, además de la feria en 
la segunda quincena de agosto.

Una centena de metros después del 
paso junto a la ermita, la etapa llega

Jimera de Líbar. La ermita, 
la estación y la barca
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a la estación de Jimera de Líbar, 
pasando primero junto al muelle de 
carga, y posteriormente junto al edi-
ficio de la propia estación.

La estación es un edificio de planta 
rectangular con cubierta a dos aguas, 
con seis grandes vanos con arco de 
medio punto que se abren en su fa-
chada principal, a ambos lados de 
la puerta de acceso. Delante de la 
fachada se sitúa un porche con una 
estructura de hierro apoyado en seis 
columnillas con basa y capitel deco-
rativo, siguiendo el conjunto el bello 
y sencillo estilo arquitectónico propio 
de finales del siglo XIX. 

Además de los dos edificios ferro-
viarios, la cartografía del siglo XIX 
etiqueta, a la espalda de la estación y  
junto al río Guadiaro, una barca y una 
casa de la barca, y doscientos metros 
al este de la vía, la que viene identi-
ficada como Casa del Capitán de la 
Barca, remodelada en la actualidad

BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR25.

Línea ferroviaria Algeciras-Bobadilla (JMM)

sobre la construcción original.

En esta zona montañosa, la inexis-
tencia de vías de comunicación 
hasta bien entrado el siglo XX (salvo 
el ferrocarril) ha llevado asociada la 
necesidad de métodos alternativos 
de transporte, por lo que caballerías 
y estas barcazas, y los oficios apare-
jados de arriero y barquero, han ejer-
cido un papel importantísimo hasta 
no hace tanto tiempo.

La barca situada junto a la estación 
de Jimera de Líbar todavía figura 
señalada en mapas de 1961, cuando 
aún no existía el puente que cruza 
el río en la actualidad. Aunque esta 
barca desapareció, hoy en día el 
paraje al otro lado del río se conoce 
precisamente como La Barca.

Ventas, en el caso de las caballerías, 
y barcas debían figurar señaladas ex-
presamente en mapas y documentos, 
como parte importante en las vías de
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comunicación. Las barcas, además, 
han dado nombres históricamente a 
ventas y molinos que se construían 
junto a ellas. Sin ir más lejos, en la 
siguiente etapa, cercano al Colum-
bario Romano Cortijo del Moro por 
el que se pasa cerca, existe un Mo-
lino de la Barca, que aparece con 
este nombre hasta en la cartografía 
de 1961, aunque ya ha desaparecido 
de la actual.

Pascual Madoz cita en el año 1850 en 
todo el curso del río Guadiaro, desde 
Ronda hasta su desembocadura, un 
pontón en las angosturas de Benao-
ján (citado al principio de la etapa) 
y hasta seis barcazas que en tiempo 
de grandes lluvias debían dejar de 
trabajar por el caudal que acumulaba 
el río, durante “2, 3 y hasta 8 días 
o más”; sin embargo, continúa Ma-
doz, la mayor parte del año el río es 
vadeable por casi todas las partes. 
La primera barca está situada en tér-
mino de Jimena de la Frontera, y las

siguientes en Cortes, Benadalid, 
Gaucín, Casares y la última en San 
Roque.

La etapa finaliza junto a la Fuente, 
situada a la entrada del pueblo, en la 
que una placa de mármol conmemora 
su construcción en el año 1789. Es 
una de las dos, “de esquisitas aguas 
para el surtido del vecindario”, que 
también cita Madoz en 1850 en Ji-
mera de Líbar.

Panel del gran Pez (Paleolítico Superior), Cueva de la Pileta, Benaoján (PCD)

UN POCO MÁS DE HISTORIA

L a Cueva de la Pileta se loca-
liza en término municipal de 
Benaoján, en el valle del Gua-

diaro, en la vertiente sur de un cerro 
rocoso situado entre las Sierras del 
Palo y de Benaoján, a 710 metros de 
altitud. La cavidad está formada por 
varias salas y galerías, ubicadas a 
distintas alturas, albergando uno de 

Cueva de la Pileta
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los conjuntos pictóricos de arte ru-
pestre Paleolítico más interesantes 
de la península ibérica, datado en el 
Paleolítico Superior (mayoritariamen-
te en los periodos conocidos como 
Solutrense y Magdaleniense) y el 
Neolítico-Edad del Cobre.

Descubierta en 1905 por el agricul-
tor José Bullón Lobato, la Cueva de 
la Pileta fue estudiada en 1912 por 
el abate Henry Breuil, una de las 
máximas autoridades de la época 
en Prehistoria, a quien se debe su 
descubrimiento para la ciencia. La 
importancia del hallazgo y las investi-
gaciones que de él derivaron, motiva-
ron que en 1924 fuese declarada Mo-
numento Histórico Nacional. Desde 
su descubrimiento en 1905, aunque 
especialmente a partir de la visita 
del abate Breuil, la familia Bullón ha 
estado gestionando el régimen de 
visitas a la cueva, protegiéndola así 
frente al vandalismo que han sufrido 
y siguen sufriendo otras cavidades 
malagueñas.

La cueva ha sido puesta en relación 
con las tierras de Cádiz durante el 
Paleolítico Superior, actuando como 
posible punto de encuentro y relación 
de los grupos que deambularon en 
desplazamientos estacionales entre 
la Serranía de Ronda y las tierras 
del entorno de las bahías de Cádiz 
y Algeciras a través de los valles de 
los ríos Guadalete y Guadiaro, res-
pectivamente. Estas comunidades 
pasarían el invierno en las zonas 
del litoral, alimentándose preferen-
temente de sus recursos marítimos 
y de la recolección, y de primavera

a otoño se internarían hacia estas 
zonas de la Serranía de Ronda para 
practicar la caza.

Las representaciones más antiguas 
de la Cueva de la Pileta (Paleolítico 
Superior) utilizan los colores clásicos, 
amarillo, rojo y negro y representa-
ciones más naturales de animales 
(équidos, cápridos, cérvidos, bóvidos 
y peces) y en las más modernas 
(Neolítico-Edad del Cobre) se utili-
zaron mayoritariamente pigmentos 
negros con representaciones más 
esquemáticas.

Entre los materiales procedentes de 
la cueva se han recogido instrumen-
tos de piedra, restos y útiles de hue-
so, cerámicas y conchas, destacando 
una lámpara portátil de inicios del 
Paleolítico Superior realizada sobre 
una concha fósil del Mioceno, que 
debió emplearse para la realización 
de las pinturas.

Venus de Benaoján (entre el III y II milenio a.C.)
Cueva de la Pileta (MMA)
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La secuencia de ocupación llega a 
las Edades del Cobre y del Bronce, 
cuando es utilizada como hábitat 
ocasional y necrópolis, proporcionan-
do objetos metálicos como hachas 
de cobre y piezas cerámicas, entre 
las que destaca uno de los descubri-
mientos más icónicos de la cueva, la 
llamada Venus de Benaoján (entre el 
III y II milenio a.C.), un amuleto de 
barro de 65 milímetros de alto que 
representa esquemáticamente las 
formas de una mujer, con los ojos, 
los pechos y el vello púbico.

L as primeras noticias de los Dól-
menes de Encinas Borrachas 
datan de 1946, de la mano 

de uno de los grandes valedores del 
patrimonio arqueológico malagueño, 
Simeon Giménez Reyna. El conjunto 
está integrado por tres sepulcros me-
galíticos situados en el entorno del 
Puerto de Encinas Borrachas, al norte 
del término municipal de Alpandeire: 
el Dolmen de Encinas Borrachas, el 
Dolmen de Montero (o de Fuente de 
la Piedra) y la Sepultura del Gigante 
(o Dolmen del Cortijo del Mimbre).

El Puerto de Encinas Borrachas 
constituye el paso natural entre el 
valle del Genal y Ronda, a través del 
arroyo de Audalázar. La Necrópolis 
de Encinas Borrachas se localiza en 
este entorno, un paisaje definido por 
formaciones orográficas superiores 
a los 1.000 metros de altitud y con 
abruptas pendientes. En la llanura 
superior, junto al puerto del mismo

Necrópolis Megalítica 
de Encinas Borrachas

nombre, se encuentra el Dolmen de 
Encinas Borrachas; en la cabecera 
del arroyo de Audalázar, franqueado 
por los Cerros del Fraile y Doña María 
(al oeste), y de Montero y Alto del 
Conio (por el este), se localizan los 
dólmenes de Montero y la Sepultura 
del Gigante.

Estos dólmenes son monumentos 
funerarios propios del megalitismo, 
que en Antequera tienen sus más 
monumentales expresiones a nivel 
europeo Forman parte de la veintena 
de estructuras funerarias de este tipo 
localizadas en la Serranía de Ronda, 
que en la gran mayoría de los casos 
adolecen de un adecuado estado de 
conservación. Pueden datarse entre 
finales del Neolótico y la Edad del 
Cobre (finales del IV-III milenio a.C.) 
y están vinculados con poblaciones 
en las que la actividad pastoril tuvo

Dolmen de Encinas Borrachas 
(Neolítico, Calcolítico), Alpandeire (IMM)

25.ETAPA
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cierta importancia, junto a la práctica 
de actividades agrícolas.

La estructura de este tipo de se-
pulcros en galería sigue parecidas 
directrices arquitectónicas: pueden 
tener forma rectangular o ligeramen-
te trapezoidal; conformados por una 
serie de lajas de piedra dispuestas 
verticalmente llamadas ortostatos, 
presentando una disposición en gale-
ría que tiene por una parte una entra-
da al dolmen, seguida de un corredor 
y finalmente en la cabecera se suelen 
concentrar los restos humanos junto 
al ajuar funerario. Los ortostatos ver-
ticales están cubiertos por otros dis-
puestos horizontalmente que cierran 
la galería. Las galerías pueden estar 
divididas por ortostatos transversales 
dando lugar a distintas cámaras.

Respecto a las dimensiones, en el 
caso del Dolmen de Encinas Borra-
chas, que es el más fácilmente visita-
ble, tiene 0.80 metros de ancho y 6.30 
metros de largo, aunque existen otros 
de dimensiones mucho mayores, caso

BENAOJÁN - JIMERA DE LÍBAR25.

de los Dólmenes de Antequera. Para 
los tres dólmenes de esta necrópolis, 
las lajas de piedra son de calizas 
jurásicas del entorno, aunque solo 
en el Dolmen de Encinas Borrachas 
proceden de los lugares inmediatos; 
en los otros dos dólmenes hubieron 
de ser transportadas las piedras. 
La dificultad técnica que supuso la 
construcción de estas estructuras y 
por el hecho de ser panteones, im-
plican que solo una sociedad de or-
ganización compleja, previsiblemente 
de base tribal y con fuertes lazos de 
parentesco, podia llevar a cabo estos 
esfuerzos comunitarios.

Iglesia Parroquial de San Antonio de Padua (siglo XVIII), Alpandeire

L a constitución de Alpandeire (o 
Pandeire, como se recoge en 
1752 en el Catastro de la Ense-

nada) se ha interpretado como uno de 
los primeros asentamientos de orige-
nárabe de la serranía de Ronda. Tras 
la expulsión de los moriscos en 1570, 
los despoblados de Audalázar (al nor-
te del actual pueblo) y de Pospílar (al

Alpandiere
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sur) se unieron al propio Alpandeire, 
conformando su actual término muni 
-cipal. En 1815 Alpandeire obtuvo la 
posesión del Real Privilegio de Villaz-
go, otorgado por Fernando VII como 
premio al comportamiento del pueblo 
durante la dominación francesa.

La situación geográfica de Alpan-
deire, en la parte noroeste del Valle 
del Genal y limitando por el norte 
con la comarca de la Serranía de 
Ronda, otorga las características al 
paisaje de su término municipal, con 
una zona poco poblada de arboleda 
al norte, consecuencia de la tala 
indiscriminada de árboles en épocas 
pasadas, con presencia de matorral 
de jaras y aulagas. Contrasta esa 
zona con la parte sur, densamente 
poblada, donde los quejigos, alcorno-
ques y encinas, más comunes que los 
castaños en la zona oeste del Valle 
del Genal, alternan con frutales, cuya 
presencia ya detalló Madoz en 1850.

El núcleo actual del municipio de Al-
pandeire está asentado en una ladera 
inclinada al oeste. Con un entramado 
de calles de tipología andalusí, des-
taca en su casco histórico la Iglesia 
Parroquial de San Antonio de Padua, 
descomunal por su tamaño en re-
lación al número de habitantes del 
municipio (algo menos de 300). Fue 
construida en el siglo XVIII sobre los 
cimientos de otra anterior, edificada 
hacia la mitad del siglo XVI por el 
arzobispo de Sevilla.

La iglesia de Alpandeire tiene planta 
basilical de tres naves con bóvedas 
y crucero cubierto de cúpula. La

fachada presenta dos campanarios 
laterales octogonales con tejados de 
teja morisca. En sus sótanos se ubi-
can un cementerio y una cripta donde 
se encuentran dos cadáveres momifi-
cados, sin que hayan sido estudiados 
hasta el momento.

Otro de los elementos que definen 
el municipio es ser el lugar de na-
cimiento del fraile capuchino fray 
Leopoldo de Alpandeire. La casa 
donde vivió en el casco urbano está 
habilitada para su visita. Además de 
por su interés en relación a la figura 
del popular fraile, permite comprobar 
en su interior la estructura del tipo 
de edificaciones que había en el siglo 
XVIII del municipio.
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